
  

II   DOMINGO DE PASCUA  (C) 

  

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  20:  19-31 

      Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las puertas de la casa 

donde se hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en 

medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las 

manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. 

      De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha 

enviado, así también los envío yo”.  Después de decir esto, sopló sobre ellos y les 

dijo: Reciban al Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, les quedarán 

perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. 

      Tomás uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús, y los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él 

les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo 

en los agujeros de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. 

      Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y Tomás 

estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: “La paz 

esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 

Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree”. Tomás le 

respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque me has visto; 

dichosos los que creen sin haber visto”. 

      Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus discípulos. 

pero no están escritas en este libro. Se escribieron éstas para que ustedes crean 

que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su 

nombre. 

Palabra del Señor 

  

REFLEXIÓN 

EL TEXTO  

      Qué increíble síntesis nos comparte san Juan sobre su experiencia del 

Resucitado! En cuatro palabras se podría resumir esta experiencia: Encuentro con 



Jesús (La Paz esté con ustedes), envío (Como el Padre me ha enviado, así también 

los envío yo), recepción del Espíritu (Reciban al Espíritu Santo), todo esto traducido 

en obras (A los que les perdonen los pecados, les quedarán perdonados...).  

  

      Esta es la experiencia de Dios Resucitado, una experiencia que brota de un 

encuentro con Jesucristo vivo, experiencia sin la cual, nadie puede hablar de un 

Dios de vivos y glorificado. Eso le pasó a Tomás, que sin la experiencia del 

resucitado no pudo creer en él. Es una experiencia también que nos llena del 

Espíritu, nos transforma nuestra visión del mundo y de Dios y nos capacita para 

amar. Por lo mismo, ha de ser una experiencia que nos lleve a compartirla en el 

amor, en la misericordia con los demás. 

  

ACTUALIDAD 

      El fondo de la Resurrección es la experiencia del Resucitado, experiencia que 

Tomás negó en un principio y que Jesús recalcó al permitirle tocar sus heridas. 

¿Cómo podemos vivir nosotros esas experiencias hoy? ¿Es que debemos esperar al 

mismo Jesús que se nos aparezca como a los discípulos?  

  

      Jesús hoy nos sigue saliendo al encuentro en el hermano necesitado, en el 

prójimo que nos desespera, en el cónyuge que no entiende y necesita comprensión, 

en el hijo que exige más atención, en el amor de una pareja, en el amor de los 

hijos, en las experiencias de solidaridad y de apoyo, en los sacramentos y sobre 

todo en su Palabra y su Cuerpo y Sangre. Ahí está Jesús, vivo, resucitado; a veces 

mostrándonos su gloria, a veces mostrándonos sus llagas para que las toquemos. 

La experiencia depende de nuestra fe, de nuestra disposición a encontrarnos con 

aquel que sale a nuestro encuentro. 

  

      Abramos los ojos, Cristo está vivo, y camino entre nosotros buscando llenarnos 

de su paz y pidiéndonos nuestro amor.  

  

PROPÓSITO 

"Qué la paz esté con ustedes". Meditemos esta semana en esta paz que Cristo nos 

comparte. Por encima de tus problemas y dificultades, permite que Dios te llene de 

su paz.  



 
 

Por tu pueblo, 
Para tu gloria, 

Siempre tuyo Señor. 
 

Héctor M. Pérez V., Pbro. 

 

 


